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R E S U M E N 

Se proponen las bases para el mejoramiento genético del cocodri-­

lo de pantano, Crococ1ylus moreleti,, partiendo de un modelo de produc­

ci6n que puede ser aplicado a fines comerciales, de repoblaci6n o bien 

de investigaci6n. El modelo de producci6n incluye distintos métodos de 

marcaje de los organismos para que estos puedan ser identificados indi 

vid\1almente; se describe un sistema de registro de control; que en t~ 

jetas se registra la identificaci6n individual del organismo, así como 

datos geneal6gicos, de crecimiento y de reproducci6n. 

Se
1
describe en forma general las distintas formas en que se puede 

llevar a cabo el mejoramiento genético a partir de la selecci6n de in­

dividuos de una poblaci6n, en base a la superioridad de éstos compara­

da con la de sus contemporáneos. 

Por último se da una descripcion morfométrica de características 

de cocodrilos recién nacidos, como lo es longitud corporal, peso al --

nacer. 

La importancia de los programas de mejoramiento genético estriba 

en que ailmenta sustancialmente la producción comercial, as! como la 

contribución al conocimiento más profundo del comportamiento de las ca 

racterísticas de esta especie. 
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Introducci6n 

Actualmen~e en México, los cocodrilos se ecuentran junto con las 

muchas especies que se encuentran en peligro de extinci6n, siendo la -

principal causa la caza desmedida por su apreciable piel en los merca­

dos peleteros, aunque en nuestros dias, la caza del cocodrilo tiene ve 

da permanente; la cacería furtiva no se ha controlado. 

Una de las alternativas para detener la extinci6n de estos orga-­

nismos es el cultivo, que además permitiría aprovecharlo y explotarlo 

adecuadamente. 

Las autoridades federales han emprendido el cultivo, aunque no -­

precisamente a un nivel comercial, sino más bien a nivel de manten!-~ 

miento y reproducci6n de los mismos; y son quienes pueden formar gran­

jas de cultivo piloto; con una orientaci6n a la explotaci6n comercial, 

a nivel de de ejidatarios e incluso agrupar en estas granjas a todas -

aquellas personas que hubieran participado en la caza furtiva, y moti­

varlos para que emprendan una forma ñe explotaci6n y por consiguiente 

un nuevo "modus vivendi". Además, se abre la posibilidad de crear y -­

mantener una nueva forma de trabajo; así como abrir otra fuente de in­

greso de divisas. Baste decir que si en México la piel alcanza precios 

altos, en el extranjero aumenta considerablemente su valor comercial, 

y si a esto agregamos que su carne tambien es apreciada para consumo -

humano, la posibilidad de protecci6n y cultivo se ve más intensificado 

aún. 

Sin embargo, no es solo el hecho de cultivarlo sin objetivos bien 

definidos, como ocurre actualmente; sino crear un cultivo tecnificado 

que cada día mejore su producci6n, sacando el mayor provecho comercial 

de esta. Tales objetivos han dado frutos en otras explotaciones anima­

les, por medio del mejoramiento genético, prueba de ello son los avan-
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ces que se han logrado en las explotaciones agrícolas, avícolas, gana­

deras, piscicultura, etc.; y en el cultivo de cocodrilo es factible -­

que tambien se alcancen logros, sin menoscavo de las poblaciones sil-­

vestres y generando fuentes de trabajo e ingresos al hombre. 



Antecedentes 

En aí'los pasados, de la gran abundancia de cocodrilos que han exi! 

tido en nuestro país, apenas si quedan unas cuantas poblaciones silves 

tres, dentro de las cuales existen tres diferentes especies que habi-­

tan las regiones tropicales de México: Cocodrilo de río, Crocodylus 

~; C~~()_9tJ_~() de pantano, Crocodylus moreleti; y Caimán, Caimán 

sclerops chiapasius (Alvarez del Toro, 1974). 

Debido a la importancia biológico-comercial que tienen estas esp~ 

cies, es necesario profundizar en la investigación y producción comer­

cial de ellas, ya que pocos son los trabajos que han profundizado en 

P,Stos aspectos, sin embargo, en otras especies, incluso han llegado a 

formara~ asociaciones de criadores de distintas especies comerciales, 

como las de carpa (Wohlfart, et. al., 1965), al igual que las formadas 

para cocodrilos (Cardeilhac, et. al., 1981), pero no existen trabajos 

orientados al mejoramiento gen~tico del cocodrilo. 

El mejoramiento genético animal en cualquier especie se realiza/' 

por la selecci6n de aquellos mejores individuos que serán los progeni­

tores de la siguiente generaci6n, para lo cual es necesario estimar -­

con presici6n el genotipo a partir del fenotipo, esto se puede llevar 

a cabo comparando individuos que se encuentran bajo condiciones ambie~ 

tales semejantes, como ejemplo de mejoramiento genético , están los tr~ 

bajos realizados en ciclidos (Chervinski, 1965); el trabajo realizado 

en producci6n de huevo de carpas (Hulata, et. al., 1974) y mejoramien­

to en carpas (Moav, et. al., 1975 y 1976), teniendo gran relevancia -­

las cruzas realizadas entre poblaciones de carpas silvestres y cultiva 

das (Moav, et. al., 1978). 

El mejoramiento genético juega un papel muy importante dentro de 

la prod11cci6n animal, ya que se puede enfocar a características muy --



diversas o muy específicas, como la predicción de la selección (Reagan 

et. al., 1976) y el análisis de la selección de caracteres altamente -

comerciales como el color en peces (Kajishima, 1977). 

Por otra parte, se debe de tomar en cuenta que para que el mejor! 

miento genético se pueda llevar a cabo, el medioambiente es un factor 

relevante, que influye ampliamente para que este se pueda dar, y más -

aún, se pueda evaluar. 

Su control ayuda a que el genotipo se manifieste atraves del f eno 

tipo, pudiendo determinarse las diferencias en los genotipos que se e~ 

cuentran en las poblaciones; partiendo de estas diferencias se orienta 

el mejoramiento genético hacia los objetivos planteados en la produc-­

ci6n animal; como los realizados por El-Ibiary, 1977 y 1978; o tan am­

biciosos como los planteados en la hibridizaci6n de Cíclidos -tilapias 

- (Lovshin, 1982). 

La influencia del medioambiente en un cultivo se puede manifestar 

en distintas formas; pudiendo ser causadas por: tipo y forma de alimen 

tación, temperatura medioambiental, humedad o cantidad de luz que rec! 

ban los organismos, e incluso el manejo físico que se le proporcione a 

los organismos en cultivo, entre otras causas. 

En cuanto a cocodrilos, se han efectuado trabajos enfocados al 

control del medioambiente, como los es la incubación artificial del 

huevo (Joanen y McNease, 1977 y 1981; Goodwin, 1981); y el crecimiento 

(Joanen y McNease, 1976; Webb, et. al., 1983). 

Otro de los importantes estudios de la interacción del medioam--­

biente con respecto a la manifestación del genotipo atraves del fenoti 

po es la influencia de la temperatura en la determinación sexual 

( Ferguson, .Lr982) • 

La información es amplia, pero poco o casi nula es la enfocada al 
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mejoramiento genético, de aquí la necesidad de plantear las bases para 

desarrollar e implantar un mejoramiento genético en los cocodrilos. 
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Identificación de Crocodylus moreleti, (Duméril y Bocourt) 

Crocodylus moreleti se distingue por tener las siguientes caract~ 

rísticas, (Brazaitis, 1973): El cuarto diente de la mandíbula inferior 

es alargado, se recibe dentro de una hendidura externa en ambos lados 

de la mandíbula superior, es visible cuando las mandíbulas están cerra 

das, (Fig. 1). Las escamas ventrales tienen glándulas foliculares 

(Fig. 2), cuando menos en la región gular. La sínfisis mandíbular se -

extiende hacia atras, al nivel del cuarto ó quinto diente mandíbular -

(Fig. 3). La superficie ventral del cuerpo es uniformemente de color -

blanco ó crema, con o sin barras oscuras laterales, solamente entrando 

en las escamas ventrales o sitios oscuros subcaudales. Escamas nucales 

dispuestas en un grupo de 4 a 6 escamas (Fig. 4). 

No existe arruga pre-orbital, o una arruga, extendiendose hacia -

el hocico; la abertura cloaca! está rodeada por pequeñas escamas que -

no se extienden hacia la cauda atraves de las diversas espirales sub-­

caudales (Fig. 2). 

Las escamas transversas dorsales están dispuestas en hileras irre 

gulares. Las hileras están compuestas desde dos a seis escamas, cada 

una, con escamas frecuentemente ausentes dentro de una hilera. (Fig. -

4). 

El ancho de la mandíbula en el margen posterior de la sínfisis -­

mandíbular, es igual ó más grande que la longitudinal del margen post~ 

rior de la sínfisis a la punta de la mandíbula (Fig. 3). 

Las espirales subcaudales están interrumpidas por grupos irregul~ 

res o escamas entre anillos (Fig. 5). En Crocodylus moreleti, no se re 

conocen subespecies. 

Los adultos raramente alcanzan 250 cm. El tamaño promedio es de -

100 a 150 cm. y las crías fluctuan de 22 a 27 cm. 
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La coloraci6n de los j6venes varia del verde olivo oscuro, con -­

bandas oscuras cruzadas en el dorso y la cola; algunos flecos amari-~ 

llos en la superficie dorsal y vermiculaciones amarillentas en ambos -

lados. Comienzan a oscurecerse con la edad (de coloración verde oscura 

uniforme o negra cuando alcanzan 100 cm.). Algunas vermiculaciones os­

curas se extienden hacia las superficies ventrales laterales en forma 

de pequeñas barras. 

Conformación: La cabeza es aplanada y ancha; los ojos son peque-­

ños y están colocados dentro de cavidades oculares en el créneo. El ho 

cico es macizo y ancho en la base. Una arruga mediana, ligeramente en­

corvada anteriormente a las 6rbitas oculares (Fig. 6) 1 se extiende has 

ta bien entrado el hocico. 

Los huesos escamosos son reducidos, redondeados lateralmente, en 

la tabla craneal. Las hileras transversas de escamas dorsales, están -

flanqueadas por escamas separadas e irregularmente dispuestas en el -­

dorso y lados del cuerpo. Las escamas ventrales tienen glándulas foli­

culares. Los dedos están uni~os por una mambrana interdigital. 

Escutelaci6n: Las escamas post-occipitales están dispuestas en -­

una hilera sencilla transversa, de 4 a 6 escamas agrandadas, igualmen­

te divididas en la parte central por piel lisa, cada escama está sepa­

rada una de otra (fig. 4). 

Cuatro escamas nucales grandes agrupadas en un cuadro y lateral-­

mente una a cada lado (Fig. 4), formando un racimo; separadas de las -

dorsales por un espacio de piel suave. 

Las escamas dorsales son de 15 a 17 hileras transversas, y cada -

hilera de 4 a 6 escamas en contacto una con otra; lateralmente por un 

arreglo de escamas irregularmente separadas. 

Las espiras de la doble cresta caudal consta de 19 a 20 escamas; 
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lac espiras de la cresta caudal sencilla presenta 19 escamas. El co--­

llar ventral presenta una hilera sencilla de escamas agrandadas; las -

escamas ventrales tienen 29 a 33 hileras transversas; las escamas sub­

caudales están arregladas en forma de anillos interrumpidos por grupos 

irregulares de pequeñas escamas (Fig. 5). 

Dentición: El cuarto diente de la mandíbula inferior expuesto, se 

recibe dentro de una hendidura externa, en ambos lados de la mandíbula 

superior. La sínfisis mandíbular se extiende al nivel del cuarto o --­

quinto diente. El ancho de la mandíbula en el punto posterior de la -­

sínfisis, es el mismo o más grande que desde el mismo punto a la punta 

de la mandíbula. El primer diente mandibular frecuentemente entra en -

la mandíbula superior. Los dientes son más cortos que gruesos, y se e~ 

cuentran implantados en alveolos individuales. La fórmula dentaria es: 

5 + 13 - 14 
15 

Lo que indica que hay cinco dientes, contando desde la mitad de -

la punta del hocico al alveolo pre-maxilar/maxilar, en ambos lados de 

la mandíbula superior, y hay trece a catorce dientes maxilares hacia -

el ángulo del hocico, para hacer un total de 18 6 19 dientes en ambos 

lados de la mandíbula superior. El número bajo la línea indica que hay 

15 dientes a ambos lados de la mandíbula inferior. 

Especies similares: Crocodylus ~. de color verde, gris-verde 

con bandas oscuras cruzadas en el dorso y la cola, escamas subcaudales 

en forma de anillos uniformes y contínuos. Crocodylus rhombifer, dedos 

cortos y no unidos por membranas; escamas subcaudales en anillos uni-­

fromes y contínuos. Crocodylus palustris: organismo de color café ama­

rillento con bandas oscuras; escamas subcaudales en anillos uniformes 

y contínuos. Crocodylus niloticus novaeguinae, menos de 26 hileras ven 

trales transversas. Crocodylus niloticus, presenta de 26 a 30 hileras 

de escamas ventrales transversas; escamas nucales en cercana asocia---
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ci6n a las hileras dorsales. 

Sinonímia de Crocodylus moreleti: Crocodylue moreletii (Duméril, 

Bibron y Duméril, 1851); Alligator lacordaire, (De Borre, 1869); ----­

Crocodylus moreletii, (Bocourt, 1870); Crocodylus americanus moreleti, 

(Günther, 1885); Crocodylus moreletii, (Boulenger, 1889). 

Nombre común: lagarto negro, lagarto pantanero, cocodrilo morele­

ti., cocodrilo de América Central, "caimán" y cocodrilo de Belice. 
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Biología del Cocodrilo de Pantano: Crocodylus moreleti, 

(Duméril y Bocourt). 

Morfología externa: el cocodrilo de pantano es de menor tamaño 

que Crocodylus ~. (alvarez del Toro, 1974). Presenta escudetes re 

gulares con relación al E· ~· Los escudos son aplanados, con e--­

xcepción de las dos filas exteriores; la porción basal de los escudos 

subcaudales son de color negruzco. La piel es delgada, incluso la dor­

sal. Lo corto y ancho del hocico es una de las características más --­

conspicuas para diferenciar al C. moreleti de E· ~· Los ojos so-­

bresalen del cráneo y son pequeños, de color gris verdoso dorado; en -· 

cambio E· ~ son pequeños y verde azulados. El perfil de C. -~-~ 

moreleti es casi recto; esto ocurre únicamente en ejemplares jóvenes, 

pues los adultos más grandes, tienen las dos terceras partes del hoci­

co notablemente curvadas o convexas, principalmente en la región pre-­

frontal, (Fig. 6). 

El colorido es mucho más variable que en E· ~. incluso desde 

muy jóvenes; normalmente el color característico es un jaspeado o ver­

miculado con amarillo ocre y negro, con manchas oscuras más grandes, -

en los costados y en la cola. Con la edad, los jaspes negros tienden a 

dominar los amarillos; loe adultos son prácticamente negruzcos, princ! 

palmente los machos; las hembras aparecen con más frecuencia los tonos 

amarillos. En los juveniles el color de la superficie dorsal es oliva 

pálido, y amarillento en los costados; la cabeza con finos jaspes ne-­

gros. El cuerpo, la cola y los miembros presentan muchas manchas ne--­

gras distribuidas irregularmente, que en los costados tienden a formar 

cuatro bandas verticales. Los lados del hocico son blanquecinos con fi 

nos puntos negros, de distribución irregular. El interior de la boca -

es de color amarillento rosado, (Mrazaitis, 1973). 

Alimentación: El C. moreleti es cazador; los recién nacidos y ---
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los muy jóvenes cazan insectos acuáticos y sus larvas, también espe--­

cies terrestres y voladoras que por accidente caen en el agua, como co 

leópteros, hidronetas y libélulas adultas; también persiguen caraco--­

les, además de alimentarse de pequeños peces, ranas, tlacuaches, patos 

y tortugas, (Brazaitis, 1969; Schdmit, citado por Alvarez del Toro, 

1974), han reportado la presencia de gastrolitos en los est6magos. 

Dimorfismo sexual: Esta especie (y en general todos los cocodri-­

los), es difícil de sexar; se pueden diferenciar por medio de tacto -­

cloacal. Como la mayoría de todos los cocodrilos, la hembra adulta en 

esta especie, también es más pequeña que el macho y más gruesa de cue~ 

po; (Webb, et. al., 1978), han reportado que existe una diferencia si¡ 

nificativa entre la longitud de la cloaca de machos y hembras de algu­

nos otros cocodrilos. El macho tiene hocico muy ancho y notables cache 

tes ~uy gruesos. 

Habitat: Generalmente vive en arroyos pequeños, lagunetas y cién~ 

gas dentro de bosques densos o por lo menos con abundante vegetación -

en las márgenes; especialmente le gusta habitar lagunillas o pantanos 

cubiertos de lirios, helechos y otra vegetación flotante, Los nidos se 

localizan generalmente cerca de cuerpos de agua permanentes; en algu-­

nas especies el promedio fluctua entre 3 y 4 mts.; en esta especie --­

fluctua entre 1 y 3 mts., (Casas y Guzman, 1970.; Goodwin y Marion, --

1978). 

Al inundarse los terrenos en grandes extensiones que rodean a las 

ciénegas incluyendo los bosques, el cocodrilo de pantano sale de sus -

escondites. A la inversa, al llegar la sequia; los cocodrilos se refu­

gian en las últimas charcas que van quedando y si éstas se secan, los 

reptiles acuden a las cuencas que forman los raiceros o se meten en --

sus cuevas. 

C. moreleti excava sus cuevas, lo que no impide que utilice gua--
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ridas naturales; por ejemplo, bajo un árbol caído en' el agua o las ca­

viadades que forman algunos raiceros. Cuando en una cueva hecha por el 

mismo animal, la entrada normalmente está bajo el agua; aunque muchas 

veces queda expuesta al bajar el nivel por la sequía. De la entrada, -

el túnel asciende hasta quedar muy cerca de la superficie del terreno; 

las dimensiones dependen del tamaño del individuo que los construye o 

los habita. El diámetro es mayor que el grueso del cuerpo del reptil y 

de dos a tres metros de longitud. Al final, el túnel tiene un ligero -

ensanchamiento para que el animal pueda dar vuelta, pues el cocodrilo 

de pantano, dentro de las cuevas, siempre está con el hocico hacia la 

entrada. Aparentemente s6lo los adultos suelen tener cuevas; los jóve­

nes viven en cualquier escondite, o se refigian entre las plantas emer 

gentes, (Alvarez del Toro, 1974). 

Anidaci6n y nido: Para la nidificaci6n, ya sea en su medio silves 

tre o en cautiverio, Q• moreleti acumula un verdadero montículo de ve­

getación, guardando gran parecido con los nidos que construyen los cai 

manes (nidos en forma de domos), lo que posiblemente se debe a que vi­

ven circunstancias semejantes, a pesar de la diferencia en la distribu 

ci6n geográfica (Powell y Campbell, citado por Campbell, 1972; Alvarez 

del Toro, 1974). El nido esta formado por hojarasca, pequeñas maderas 

y vegetación verde arrancada de los alrededores, no habiendo especifi­

·cidad por los sitios de nidificaci6n o por el tipo de material para ni 

dificar, (Joanen y McNease, 1971; Campbell, 1972; Goodwin y Marion, 

1978). El nido de algunas especies y el de Q• moreleti llega a tener 

un promedio de 1.61 mts., fluctuando entre 1.12 por 2.32 mts. y 1.17 -

por 2.38 mts. en su base; y 0.47 mts. de alto, fluctuando entre 1.12 a 

2.38 mts. (Goodwin y Marion, 1978). Las medidas van variando según el 

tamaño de la hembra y, desde luego del tiempo que tenga el nido. Algu­

nos nidos pueden variar de altura, pueden ser desde muy altos o campa~ 

tos, dependiendo de el tiempo que tenga el nido, el lugar y material -
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donde se localiza el nido, las veces que se hubiese utilizado y el -­

peso de las hembras que han utilizado el nido. 

Número de huevos: Una hembra de dos metros de longitud, de entre 

9 a 12 años de edad, pone en promedio de 20 a 40 huevos, observándose 

rangos de 1 a 40 (Alvarez del Toro, 1974; Goodwin y Marion, 1978; ---­

Huerta, 1984), aunque aparentemente no varía el número de huevos en -­

funci6n de la edad. 

Características de los huevos: Los huevos miden en promedio 68 -­

por 45 mm. de ancho; son de cáscara lisa, muy dura y con numerosos po­

ros visibles. Las medidas varían según el tamaño de la hembra; las muy 

j6venes ponen huevos más pequeños que las medidas descritas. 

Incubaci6n: El interior del nido tiene una temperatura promedio -

de 30 a 31°e. (Huerta, 1984), fluctuando entre 28 a 35°C; es indudable 

que el nido soporta oscilaciones de temperatura según el estado del -­

tiempo. El calor que se desprende (y que absorbe por el material con -

que está construido el nido), aparentemente mantiene la temperatura -­

dentrp de la cavidad durante la noche, la cual es comparable a las te~ 

peraturas del día, (Goodwin y Marion, 1978). La época de nidificaci6n 

es de abril a junio. La incubación tarda de setenta y cinco a ochenta 

días, y algunas veces hasta 90 días, según las condiciones medioambien 

tales del nido (Alvarez del Toro, 1972¡ Magnuson, 1979). 

Características al nacimiento: Las crías nacen con una longitud -

entre 23 y 25 cm. (Alvarez del Toro, 1974), presentan una abertura um­

bilical de 2.8 cm. de longitud y 1.6 cm. de ancho. Veinte días des---­

pués, esta abertura tiene casi el mismo largo, pero s6lo dos milíme--­

trob de ancho, y la membrana que lo protege se ha vuelto más dura. A -

los dos meses queda cerrada por completo (Alvarez del Toro, 1974). 

Comportamiento durante la reproducci6n: La territorialidad de los 

machos parece mantener la organizaci6n social de la población, la cual · 
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se cree que se relaciona directamente con la sobrevivencia de la des-­

cendencia. 

Durante el mes de marzo, los machos comienzan con la época de ce­

lo emitiendo llamados hacia las hembrasñ éstas tienen un llamado <lis-­

tinto al del macho. Los machos profieren unos llamados entre rugidos y 

ronquidos; levantan la cabeza fuera del agua, inflan la garganta y de­

jan caer la cabeza al tiempo que rugen. Al sonar un llamado de éstos, 

los otros individuos que están cerca contestan de modo semejante, in-­

cluso a imitación del sonido. Esta especie delimita un territorio que 

defiende; por lo menos los machos y las hembras con nido. 

Al llegar la época de los apareamientos, los machos muestran ma-­

yor agresividad, no toleran la presencia de posibles rivales en las 

proximidades. En cambio, al descubrir una hembra se comportan de un mo 

do muy .!.dfferente. Si uaa ,o más hembras están tomando el sol en la ori­

lla, el macho se aproxima y saca toda la cabeza fuera del agua, pero, 

paralela a la superficie; luego encorva el cuello y de improviso gol-­

pea el agua ruidosamente, al mismo tiempo con la mandíbula y la cola. 

Esta acción la repiten varias veces, luego se sumerge y reaparece; en 

cada salida expulsa por la nariz un pequeño chorro de agua; esto es un 

tipo de cortejo. Después de estas acciones, unas veces sale a la ori-­

lla y se une a las hembras en la toma del sol; otras se aleja nadando 

para luego regresar a los pocos minutos y repetir las acciones de su 

cortejo, (Garrick y Lang, 1975 y Lang, 1976) han reportado un cortejo 

parecido a Alligator mississippiensis, al igual que Lang, 1980. 

Cuando la hembra está en el agua, el macho se le aproxima nadando 

suavemente; si no está receptiva, abre la boca amenazante y huye del -

lugar; en caso contrario, levanta verticalmente la cabeza fuera del a­

gua y luego la sumerge, expulsando por la nariz un ruidoso chorro de -

burbujas. El macho se sumerge inmediatamente, y luego ambos reaparecen 
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y levantan las cabezas. A esto sigue: unas veces, un mutuo frotar de -

los cuellos mientra profieren suaves ronquidos; otras, la hembra gol-­

pea el agua con las mandíbulas y el macho expulsa burbujas por las fo­

sas nasales. Después el macho, muy lentamente, da una o dos vueltas en 

torno a la hembra; luego se le monta por atrás desde la cola y se co-­

rre hasta llegar al lomo. Inmediatamente la abraza con fuerza y des--A 

pués la pareja comienza a nadar por los alrededores unos instantes; -­

posteriormente se sumergen y después de unos minutos, asoman en la su­

perficie sólo el lomo y la cabeza del macho; quien aún sigue fuertemen 

te abrazado a la hembra; ésta no aparece, y sólo de vez en cuando saca 

la punta del hocico para respirar. (Garrick y Lang, 1975; Lang, 1976; 

Lang, 1980.). 

Todas estas acciones duran más de media hora; lo cópula propiame~ 

te dura de cinco a diez minutos y al final se nota cierta resistencia 

para que el macho pueda separarse. En la cópula el macho mete su cola 

bajo la cola de la hembra y se ladea un poco; a veces la hembra se la­

dea también ligeramente. 

Para terminar la cópula, se sumergen y luego reaparecen separa--­

dos, y después que el macho hace burbujas por la nariz y la hembra go! 

pea el agua con la mandíbula; se va cada uno por su lado, la misma pa­

reja puede copular varias veces en cada temporada. 

Del apareamiento a la postura transcurre un tiempo variable, por 

lo general entre uno y dos meses. Cuando el desove se aproxima, la he~ 

bra escoge un lugar apropiado y no consiente a otra hembra en las cer­

canías. Comienza a defender su territorio entre diez y quince días an­

tes de iniciar el nido. El lugar escogido puede estar a pleno sol o ba 

jo sombra no muy oscura. Si el terreno es un tanto elevado, el nido es 

tará entre diez y veinte metros del agua; por el contrario, si el te-­

rreno es cenegoso puede estar hasta cincuenta metros del agua libre -­

más próxima. Cuando hacen el nido en lugares' soleados, la capa de hoj~ 
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rasca y tierra que cubre la nidada es muy gruesa, mientras que si lo -

hacen en lugares sombreados, la nidada estará cubierta por una capa -­

delgada de hojarasca y tierra (Huerta, 1984.). 

De la construcción del nido a la postura de los huevos, el perío­

do es variable; unas veces es tan sólo de 48 horas y otras puede trans 

currir hasta seis días. La hembra comienza por remover la tierra y ma­

terial que encuentra alrededor del sitio que ocupará el montículo. Con 

forme éste aumenta de altura y se escasea el material cercano, la hem­

bra comienza a recoger material que se encuentra cada vez más alejado; 

hasta llegar a unos seis metros aproximadamente, dependiendo de la es­

cazes o abundancia del material disponible. La hembra recoge la hoja-­

rasca, madera y la vegetación verde que pueda mezclar; todo esto lo re 

coge removiendo hacía atrás con las patas traseras y ocasionalmente 

con las patas delanteras; también de vez en cuando usa el hocico para 

aflojar el material, luego lo arroja hacía atrás con las patas. Con 

frecuencia apoya el hocico contra el terreno y usándolo a manera de a­

rado, lo mete bajo la hojarasca o zacate levantándolo hacia arriba, 

para luego removerlo con las patas. De esta manera y caminando hacia -

atrás comienza a levantar un montículo de materiales variados. Cuando 

ya tiene cierta altura se trepa sobre él y permanece largos períodos -

echada arriba del nido; cambia de posición varias veces, otras solamen 

te camina sobre él. (Lang, 1980.). 

La construcción del nido no siempre ·es igual: unas veces lo hacen 

más grande que otras; con el ir y venir del agua al nido y viceversa, 

las hembras marcan un camino bien definido. La construcción del nido -

tarda de dos a cuatro días; terminado el nido transcurre un tiempo va­

riable hasta la postura de los huevos. Puede ser tan corto como doce -

horas o tan largo como cuatro días. Tampoco hay hora fija para ovoposl 

tar; unas hembras ovopositan temprano por la mañana y otras por la tar 

de, casi al oscurecer. 
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Para la puesta de los huevos, la hembra sube al nido y excava un 

agujero hacia la mitad; de aproximadamente de unos cuarenta centíme--­

tros de profundidad. Después, la hembra se coloca sobre el hoyo, de -­

tal manera que la cloaca queda directamente sobre la cavidad; arquea -

el cuerpo haciendo una curvatura de modo que la región sacra y la base 

de la cola queda 'hundida en ·el hoyo. Durante lacpostura la hembra cam­

bia de apoyo: sobre una pata o sobre la otra; con la pata libre detie­

ne la caída del huevo; posiblemente lo baja hasta el fondo, pues se no 

ta que lo acomoda con cuidado y lo mete entre el material de que se 

forma el nido. Con cada huevo cambia la pata. Al terminar la postura -

rellena el hoyo con el material que haya sacado, lo aprieta con las p~ 

tas y, luego se echa encima durante horas. Después de la postura, la -

hembra ya no abandona el nido, cuando lo hace es por cortos períodos 

para entrar al agua y seguramente también para buscar algo de alimen-­

to. Las hembras descansan y se mueven estando en lo alto del nido, ap~ 

rentemente contribuyen con esto al rompimiento de algunos huevos. (--­

Alvarez del Toro, 1974). 

Durante la incubación la hembra no consiente en la cercanía del -

nido ningún animal; ni siquiera, a otros cocodrilos con excepción del 

macho que sea su pareja. Este puede incluso treparse al nido durante -

largos períodos. Esta conducta no es general, pues hay hembras que no 

permiten que el macho se aproxime; a causa de esto, a veces se llevan 

a cabo peleas antes de que las crías emerjan del nido. (Hunt, 1977). 

Se ha reportado que existe vocalización desde dentro de la membra 

na de huevo; justo antes de la eclosión. Algunos autores reportan que 

este tipo de vocalización estimula la eclosión sincrónica y, también -

funciona como señal para la hembra indicándole de que la eclosión ha -

empezado; Y ésta comienza a desbaratar el montículo valiendose de las 

mandíbulas y las patas delanteras (Goodwin, 1978). Al descubrir los 

huevos los toca y los voltea con la punta del hocico; los examina 
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atentamente y los que aún no han sido rotos los coge entre las mandíb~ 

las para triturarlos suavemente, luego los deposita en el suelo para -

que salgan las crías. Es indudable que la hembra distingue bien los -­

huevos que van a nacer, porque a los infertiles los aparta a un lado, 

junto a los restos del material que ha sacado del nido. En algunas oca 

siones, la hembra transporta a las crías hasta el agua llevándolas en 

su boca; nada agua adentro, con la cabeza en la superficie del agua; -

además de mover la garganta, abriendo y cerrando parcialmente las man­

díbulas provocando una corriente de agua, para que el flujo lave alre­

dedor de la cría (Hunt, 1975; Pooley and Gans, 1976; Garrick, Lang and 

Herzog, 1978). 

Las crías de pocos días y semanas de nacidas, pasan el día ocul-­

tas entre la vegetación o cavidades de la orilla; de ahí salen hasta -

que llega el crepúsculo. A esta hora comienzan a entrar al agua; luego 

se dedican a buscar comida nadando con rapidez tras los animales acuá­

ticos. Hacia las ocho de la noche todos están ya dentro del agua; de -

donde salen al amanecer para ocultarse nuevamente. Este es el motivo -

por el cual durante el día no suelen verse cocodrilos muy pequeños. En 

los lugares no perturbados por el hombre, la madre siempre se encuen-­

tra en la inmediata vecindad de las crías y las cuida durante varios 

días. Los cocodrilos mantienen una fuerte respuesta protectiva hacia -

los jóvenes: cuando hay aproximación de humanos, amenaza de adultos y 

ocasionalmente, atacan a jóvenes cocodrilos, cuando estos están en con 

tacto o se aproximan a pequeñas crías. Este comportamiento resulta en 

la segregación de sucesivas clases de edades. Las crías no son amenaza 

das o atacadas por adultos (Hunt, 1977). 

Enemigos: Numeroso predatores olfatean los huevos y destruyen el 

nido para devorar los huevos. La destrucción primaria de los nidos es 

causada por los mapaches y las diferentes especies de zorrillos, ----­

(Goodwin, 1978). El armadillo también suele influir indirectamentamen-
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te para destruir el nido, porque si bien no devora los huevos, en cam­

bio es demasiado atrayente el gran montón de material acumulado; por -

tanto, si el nido no está protegido; el armadillo escarba el material 

del nido y deja expuesto los huevos, que en este caso son engullidos -

incluso por los zopilotes y auras. 

Los perros también escarban y devoran los huevos que se encuen--­

tran en los nidos de cocdrilo. 

g. moreletii comparte su habitat con la tortuga-lagarto, Chelydra 

serpentina, que es una feroz predatora, devora buen número de crías y 

cocodrilos juveniles. 

Entre otros predatores se encuentran: el pez-lagarto, Lepisosteus 

tropicus, que es de hábitos carnívoros; la serpiente arroyera, -------

.Drymarchon ~. captura y devora cocodrilos jóvenes; la boa Boa -~ 

constrictor; también existen aves predatoras de recién nacidos, como -

la garza tigre, Heterocnus mexicanus; los cormoranes, Phalacrocora --­

olivaceus; aves de rapiña herpetófagas como el gavilán gritón, Buteo 

magnirostris, y el guaco, Herpetotheres cachinans. (A. del Toro, 1974) 

Por lo que respecta a los mamíferos, es indudable que cualquier -

predator de tamaño adecuad ataca y devora a cocodrilos pequeños. 

Los felinos grandes atacan y devoran a cocodrilos medianos y aún 

de buen tamaño; en especial el ocelote y el jaguar. 

Distribución geográfica: Crocodylus moreletii siempre ha sido una 

especie de distribución geográfica restringida; se encuentra únicamen­

te desde América del Norte (Sur), comenzando en México y extendiendose 

a Centroamérica (Norte), donde se distribuye ampliamente desde las cos 

tas centrales de México hasta Belice, Norte de Guatemala y Honduras. 

En México la distribución se observa desde las costas del ~----­

Pacífico con muy escasa frecuencia en Sinaloa (Sur), Nayarit, Jalisco, 
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Colima, Michoacán, Guerrero, Oaxaca y Chiapas; siendo un poco más abun 

dante en los últimos dos Estados. Por la vertiente del Atlantico en -­

las zonas costeras bajas de Tamaulípas (Sur), Veracruz, Tabasco, 

Campeche, Yucatán y Quintana Roo, (Brazaitis, 1973), (Fig. 7 ). 
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Objetivos 

l.) Proponer las bases para un programa de registros de control 

de producción para programas de Mejoramiento Genético en -­

explotaciones comerciales o de investigación de cocodrilos. 

2.) Llevar a cabo una descripción morfométrica de característi­

cas de cocodrilos recien nacidos de Crocodylus moreleti. 
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Materiales y Métodos 

El primer objetivo se divide en tres partes: la primera propone -

un cultivo base o modelo, en el cual se puede utilizar el mejoramiento 

genético; la segunda parte propone un sistema de identificaci6n, regi~ 

tro y control; la tercera parte describe en forma general las bases y 

los posibles mecanismos para aplicar el mejoramiento genético. 

El segundo objetivo es una descripci6n morfométrica de individuos 

recién nacidos. 

Los parámetros morfométricos de éstos fuer6n tomados de la granja 

de la Secretaria de Pesca, ubicada en Isla del Carmen, Estado de Camp~ 

che, la cual se encuentra en las cercanías de Cd. del Carmen, en el 

Km. 12.2 de la carretera Federal 180, entre Cd. del Carmen y Puerto 

Real, (Fig. B). 

Los períodos en que se tomaron los datos fueron: durante los me-­

ses de julio, agosto y septiembre, de los años 1980, 81 y 84. 

Para poder obtener los registros de los nidos, como de los recién 

nacidos, se procedió a separar e inmovilizar a los reproductores, se 

capturar6n a los recién nacidos agrupándolos en una cubeta, después se 

buscar6n en el nido los huevos que aún no eclosionaban, y así detectar 

el total de huevos eclosionados, cuántos cocodrilos murieron al nacer, 

cuántos son los huevos que no completaron el desarrollo embrionario; y 

cuátos fueron los que no se fecundaron. 

De los recién nacidos que se colocaron en la cubeta, se obtuvo el 

peso corporal total (gr.) y la longitud corporal total (mm.). 

De todas las características se determinan las medias generales y 

los intervalos de confianza. 

Se efectuó un análisis de varianza para longitud corporal total -
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(mm.) y peso corporal (gr) con respecto al mes y año. de nacimiento, -­

(Soakal y Rohlf, 1981). 
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R E S U L T A D O S 



1.1 Producci6n de Cocodrilo 

Debido a las características de f · moreletii, tanto por su valor 

de la piel, reproducci6n, comportamiento y el peligro de extinci6n en 

que se encuentra, es necesario desarrollar programas de producci6n, -­

+a.nto para su piel como para derivados del cocdrilo y preservaci6n de 

esta especie; por estas razones es necesario discutir el manejo de una 

granja con objetivos de conservaci6n y comerciales. 

Este capítulo propone un cultivo base o cultivo modélo en el cual 

se pueda utilizar el mejoramiento genético como una herramienta para -

incrementar la cantidad y la calidad de la producci6n en funci6n de -­

las metas y objetivos planteados; las variantes a este cultivo pueden 

\,Ser diversas, la aplicaci6n de los planes de mejoramiento genético se 

llevan a cabo en una parte o momento durante el cultivo o bien durante 

todo el desarrollo del cultivo: 

1.1.1.) Los reproductores iniciales pueden ser, preferentemente, 

de orígenes distintos, ya que las poblaciones naturales en la actuali­

dad son restringidas, además de presentar una variabilidad (variabili­

dad fenotípica), que oscila dentro de un rango. 

Las cruzas se pueden llevar a cabo entre organismos de poblacio-­

nes genéticamente compatibles, (en este caso de la misma especie), pe­

ro goegráficamente separadas, lo que permite que la variabilidad feno­

típica aumente, así de esta manera la respuesta a la selecci6n será -­

aún mayor. 

1.1.2.) Las cruzas al inicio, se pueden llevar a cabo entre orga­

nismos pertenecientes a una misma población o familia, posteriormente, 

las descendencias o los reproductores iniciales se pueden seleccionar 

y hacer cruzas entre poblaciones (o entre familias distintas). 

1.1.3.) Durante los desoves es necesario controlar la depredación 
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1.1.4.) El control de los desoves debe ser cuidadoso, puede perm! 

tirse que el huevo sea incubado por los reproductores o bien por las -

hembras, también las nidadas pueden recuperarse para incubarlas artif! 

cialmente, en medioambiente controlado, que aún cuando en algunas esp~ 

cíes se han obtenido buenos resultados, es necesario profundizar más -

en este aspecto, hasta alcanzar niveles de avivamiento iguales o sup~ 

riores a los obtenidos en el medioambiente natural. 

1.1.5 y 1.1.6.) Durante estos períodos, se deben preparar a los -

organismos para la selección, éste es el punto en donde los registros 

de control se utilizan para evaluar a las poblaciones y determinar la 

selección individual. 

1.1.7.) La selecci6n en este momento sirve para separar y clasif! 

car a los organismos en funci6n de la superioridad de las característ! 

cas de cada organismo, representada como la superioridad o inferiori-­

dad de las características individuales con respecto a los promedios -

de las características poblacionales. 

1.1.8.) En este punto se decide, con ayuda de los registros, el -

camino que deben seguir cada uno de loe organismos: si han alcanzado -

el tamaño adecuado para repoblar lotes silvestres, separar a aquellos 

animales que tengan las tallas mínimas para comercializaci6n o bién, -

separar a todo aquel animal que haya alcanzado su madurez sexual y que 

por el valor de sus características pueda ser útil como un nuevo repr~ 

ductor, e integrarlo a los lotes de reproductores, también aquí se en­

contrarán animales que no puedan ser clasificados dentro de las cate-­

gorías mencionadas, estos animales regresan nuevamente al período de -

crecimiento, después de un tiempo serán evaluados nuevamente, y podrán 

ser clasificados dentro de alguna de las categorías mencionadas. 

1.1.9.) Los organismos que presenten una superioridad amplia so-­

bre la población y también sobre algunos organismos seleccionados como 
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reproductores, serán mantenidos dentro de los lotes de pie de cría; si 

existen reproductores que su rendimiento no es el adecuado, pueden ser 

sustituidos por los nuevos reproductores y los desechados como repro-­

ductores podrán ser útiles como animales para repoblar zonas silves--­

tres o bien para ser comercializados. 

1.1.10) La repoblaci6n de reservas silvestres, (zonas debidamente 

protegidas por la ley), por organismos que han sido cultivados, pueden 

ser de gran importancia, ya que los animales en cultivo tienen ya un -

cierto grado de ~ejoramiento genético, en especial de características 

seleccionadas por el hombre, aunque en parte, durante el cultivo y se­

leccion del hombre, también hay influencia de la selecci6n natural; ~ 

estos organismos al regresar a un medioambiente natural, serán selec-­

cionados nuevamente por la naturaleza, en este momento, la selecci6n -

natural actuará seleccionando sobre las características que el hombre 

ha seleccionado; esto permite que al existir cruzas en la naturaleza -

con organismos silvestres, la variaci6n fenotípica aumente y se pueda 

diversificar; en algún momento se puede contar con una :'~eserva natu-­

ral" de reproductores; manejo semejante al planteado en peces por ---­

Moav, 1978. 

1.1.11.) Los animales destinados a la comercialización se pueden 

aprovechar íntegramente: la piel es muy valiosa y es el principal ele­

mento comercial, de la piel se puede manufacturar una diversidad de ar 

tículos, la diversidad de manufacturaci6n puede representar la calidad 

y preferencia que se tiene en el mercado por un producto de piel de -­

cocodrilo y también el valor comercial que ésta puede alcanzar. 

La piel no es el único producto de valor comercial que se obtiene 

del cocodrilo, también se puede vender la c~ne para consumo humano, -

para alimentar a algún otro tipo de animales e incluso al mismo coco~ 

drilo, las vísceras también pueden servir para alimentarlos. 
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Las estructuras óseas pueden ser objeto de comercialización, ya -

que con éstas se pueden hacer: harinas para suplemento alimenticio de 

otros animales y de el cocodrilo, o parte de fertilizantes, también se 

utilizan los huesos y dientes para hacer algunas artesaní2.s. 

1.1.12.) Los animales clasificados como reproductores, se vuelven 

a seleccionar nuevamente para formar los lotes de reproducción, esto -

se hace en función de los planes y metas que se desea alcanzar en el -

mejoramiento genético, mediante apareamientos planeados y programados; 

con la ayuda del marcado, los registros de control, el o los sistemas 

de selección, las técnicas de reproducción y cultivo, como la insemin~ 

ción artificial, incubación artificial, control sanitario y de enferm~ 

dades, control nutricional, así como el manejo de los animales, ya que 

sólo el simple hecho de mejorar el manejo de los animales, puede mejo­

rar en gran medida la producción. 

Cabe hacer notar que uno de los instrumentos básicos para llevar 

a cabo el mejoramiento genético, y que éste rinda el mayor beneficio -

posible es el control del medio ambiente. En este caso el control del 

medio ambiente se puede llevar a cabo durante la alimentación y el ma­

nejo de todos los animales de la granja, debe ser de la misma manera. 

Un ejemplo del control del medioambiente sería: disminuir la duración 

del "stress" que existe al estar las hembras reproductoras en el perí,2_ 

do de incubación y en la eclosión, que es cuando las hembras y los ma­

chos se tornan más agresivos; el "stress" se disminuye sustancialmente 

cuando al eclosionar las crías, éstas sean retiradas de los reproduct,2_ 

res al momento de eclosionar. Otro de estos ejemplos es el disminuir 

el manejo físico a los organismos, esto redunda en un menor "stress" y 

un mejor aprovechamiento del alimento y mayor tranquilidad de los org~ 

nismos. La respuesta se observa casi de manera inmediata, al ver y com 

parar los registros de control. 
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1.2 Manejo de los Individuos 

En todo programa de producci6n y principalmente en aquellos en -­

los cuales se vayan a dedicar a producir pie de cría es importante i-­

dentificar a los animales en base a marcas permanentes, las cuales de­

ben ser de fácil identificación y manejo, de tal manera que se pueda -

distinguir a un animal de cualquier otro, este debe estar complementa­

do con un sistema de registro de control, el cual ayuda en la sistema­

tización y recopilación de información para la evaluación y selección 

de los organismos. 

1.2.1) Marcado: El marcado puede ser de cuatro números, los tres 

primeros de izquierda a derecha será el número progresivo de registro, 

el último número hacia la derecha, representará el año de nacimiento o 

año de registro del animal, ejemplo: Si durante el año de 1984 se mar­

ca al animal con el número 130, la marca será: 1 3 O 4. 

Colocación de la marca: Aunque en este aspecto, no se cuenta con 

muchas referencias al respecto, lo ideal es colocarla en algún sitio -

del cuerpo, de tal manera que se lesione lo mínimo a los organismos, -

la marca no altere el comportamiento del organismo y sea permanente. 

La marca se puede colocar en cualquieea de la siguientes partes: 

1.- Entre las membranas interdigitales de las patas traseras (en 

forma de grapa). 

2.-

3.-

4.-

5.-

Con un anillo sujeto a cualquiera de las patas traseras. 

Con un collar sujeto alrededor del cuello. 

Con un anillo sujeto alrededor del tronco, entre las cinturas 

pélvicas y escapulares. 

Colocar una pequeña lámina o s6lera de aluminio con un anillo 

de acero inoxidable, colocado en una de las crestas dorsales, 

a la altura de la cintura escapular. 
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Otra alternativa es llevar a cabo el método de marcaje con núme-­

ros de fierro caliente, el inconveniente de este método es que se afe~ 

ta directamente a la piel, de llevarse a cabo este método se sugiere -

que la marca se ponga en: 

A.- En la parte posterior de las patas traseras, al nivel del fé-

mur. 

B.- En la parte superior del hocico. 

C.- Al lado de la base de la cola. 

D.- Sobre los escudos postoccipitales o los nucales, o bién en -­

los escudos laterales. 

1.2.2.) Tarjetas de registro: Para monitorear y evaluar el "pro-­

greso" global del cultivo, tanto de la población e individual, se re-­

quiere de un sistema de registro, através del cual se r~copile informa 

ci6n periódicamente, y al ser procesada esta información, proporcione 

datos precisos para determinar: el manejo que requiere cierto grupo de 

organismos, cuáles organismos son los más adecuados para la comerciali 

zación, qué organismos son los aptos para ser seleccionados como nue-­

vos reproductores y cuáles son los adecuados para repoblar zonas sil-­

vestres. 

Los registros de control contienen trece características métricas 

y dos parámetros medioambientales, para monitorearse en animales re--­

cién eclosionados, hasta animales que se destinen a la comercializa--­

ción o repoblación y animales que sean seleccionados como nuevos repr~ 

ductores, que en último caso según su sexo, al registro de control se 

le adiciona información de la etapa de reproducción. 

De las características seleccionadas, será necesario su evalua--­

ci6n por lo menos cuando una parte representativa de la población al-­

canee la talla comercial y o reproductiva, en organismos de todos tama 

ñas, después de este período, se podrá analizar cuáles de estos parám~ 

31 



tros son los más representativos del "progreso" poblacional e indivi-­

dual, en funci6n de los objetivos y metas planteados, posteriormente -

se desecharán aquellos parámetros que no son necesarios, aunque todas 

las características métricas se deben de correlacionar con caracterís­

ticas reproductivas para determinar la asociaci6n genética que existe 

entre las características, ya sea, positivamente, negativamente, o --­

bien que no exista efecto de la selecci6n de una caracteristica sobre 

alguna o todas las demás caracteristicas. 

1.2.3.) Registros de control: En los registros de control, tam--­

bién se deberá incluir parámetros medioambientales, tales como temper! 

tura medioambiental y precipitaci6n pluvial, ya que los cocodrilos son 

poiquilotermos y la variaci6n de estos parámetros puede influir ampli! 

mente durante el desarrollo. 

Las tarjetas de registro constan de cuatro partes: 

A.- Zona de perforaciones. 

B.- Informaci6n geneal6gica. 

C.- Informaci6n de crecimiento. 

D.- Informaci6n de reproducción, cuando existan organismos que ~ 

después del desarrollo sean seleccionados como reproductores. 

Tarjeta de Registro 

ZONA DE PERFORACIONES 

INFORMACION GENEALOGICA E INDIVIDUAL 

INFORMACION DEL CRECIMIENTO 

INFORMACION DE REPRODUCCION 

A.- La zona de perforaciones, permite clasificar y separar la in­

formaci6n de los organismos en funci6n de su edad, sexo o localidad de 
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procedencia de cada animal o grupo de animales: 

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 o H M 1 2 3 4 5 6 7 8 9 o 

A Ñ O S E X o L O C A L I D A D 

B.- La informaci6n genealógica tendrá el número de registro indi­

vidua} y,de:,los padres del organismo del cual se está abriendo la tar­

jeta de ~egistro. 

El número de registro se forma poniendo el número de identifica-­

ci6n del organismo, una diagonal y enseguida el último dígito del año 

de nacimiento, la letra que define al sexo y al último el dígito de la 

localidad de procedencia o nacimiento, ejemplo: 3 2 5 / 4 H 5 y - - -

1 O 6 / 3 M 7 • 

El primero indica que es el ejemplar No. 325, nacido en 1984, hem 

bra, de la localidad No. 5; el segundo indica a un ejemplar con el No. 

106, nacido en 1983, macho, de la localidad No. 7. 

El manejo de las zonas de perforaciones en las tarjetas, será el 

siguiente: tomando como ejemplo al animal con el número de registro --

325/4H5, en la zona de perforaciones se corta la parte superior de las 

perforaciones se corta la parte superior de las perforaciones, en fun­

ción de su registro: 

o o o o o o o o o 
1234567890 

A Ñ O 

~ r O 

H M 
S E X O 

o o o o o ~ o ó o 
1234567890 

L O C A L I D A D 

Para separar la informaci6n de los organismos, por ejemplo, los -

nacidos en 1984, se procede a insertar una aguja en el orifico corres­

pondiente al año en cuesti6n, al levantar las tarjetas que quedan in-­

sertadas en la aguja, s6lo quedarán las tarjetas que corresponden al -
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año de 1984; el mismo mecanismo se puede seguir para separar a las hem 

bras nacidas en el año de 1984. 

c.- Información de crecimiento, en este lugar se pondrá toda la -

información sobre el desarrollo y crecimiento de los organismos; las -

características a registrar son las siguientes: 

CARACTERISTICAS 

a). Peso (PESO) 

b). Longitud total (LTOT) 

c). Longitud del hocico a la 

cloaca. ( LHCL) 

d). Longitud total de la ca­

beza. (LTCA) 

e). Longitud total del tron­

co. (LTTR) 

f). Longitud total de la co­

la. (LTCO) 

g). Ancho de la cabeza. 

(ACAB) 

h). Ancho de la cintura 

vica. (ACPE) 

i). Ancho de la cintura 

capular. (ACPE) 

j). Diámetro del cuello. 

(DICU) 

pél-

es-

MEDICION 

Tomado en gramos, (gr.). 

Medido desde la punta del hocico has­

ta la punta de la cola, (mm.). 

Medido desde la punta del hocico has­

ta la parte posterior de la abertura 

de la cloaca, (mm.). 

Tomado desde la punta del hocico a la 

parte posterior de la plataforma cra­

neal, (mm.). 

Es la diferencia de (c) menos (d) to­

mada en (mm). 

Es la diferencia de la característica 

(b) menos la (c), en (mm.). 

Medida en la parte posterior de la -

plataforma craneal, entre las extrem! 

dades del hueso suprangular, en el n! 

vel de la articulaci6n de las mandíbu 

las, (mm.). 

Medida entre las uniones de las patas 

traseras y el tronco, (mm.). 

Medida entre las uniones de las patas 

delanteras y el tronco, (mm.). 

Tomada a la altura de las escamas nu­

cales, (mm.). 
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CARACTERISTICAS 

k). Diámetro máximo del tron 

co. (DITR) 

1). Diámetro máximo de la -­

cola. (DICO) 

m). Conversión alimenticia.­

(COAL) 

n). Temperatura media men-~ 

(TEMP) 

O). Precipitaci6n pluvial, 

(PPLU) 

MEDICION 

Tomado en la parte más ancha del tron 

co, (mm.). 

Medida justamente en la parte poste-­

rior de la cloaca, (mm.). 

Medida en la relación: gr. de alimen­

to consumido/gr. de incremento en pe­

so. (promedio mensual). 

Medida en grados Centígrados, (ºC), -

siendo el promedio mensual del mes en 

que se toman los registros. 

Medida en (mm.), y es la precipita-~ 

ci6n total durante el mes que se to-­

man los registros. 

La periodicidad de los registros puede variar, desde mensual, bi­

mestral o trimestral, a elecci6n del usuario, siempre procurando que -

el manejo de los animales sea mínimo. Ver figura de tarjeta de regis-­

tro. 

D.r.-"-,Informaci6n de reproducci6n, esta informéfción será adicionada 

a la hoja de registro sólo cuando el animal sea seleccionado como un -

reproductor, este registro varía en función del sexo del animal e inde 

pendientemente, se deben de seguir tomando los registros de crecimien­

to. 
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Registros para Reproductores Hembras 

CARACTERISTICAS 

a'). Número de registro del 

macho. 

b'). Tipo de incubación. 

c') • Número progresivo de ap~ 

reamiento. 

d' ). Número progresivo de de-

sove. 

e'). Número de huevos produc! 

dos por apareamiento. 

f'). Número de huevos no fe-­

cundados. 

g'). Número de huevos no incu 

bados o de muerte embrio 

naria. 

h'). Tamaño del huevo: Longi­

tud promedio, mínima y -

máxima. (diámetro mayor 

del huevo). 

Ancho del huevo: ancho -

promedio, mínimo y máxi­

mo. (diámetro menor). 

i'). Número de crías muertas 

al nacer. 

MEDICION 

Tomada en (mm.). 

El registro de los reproductores machos, puede ser el que tenga -

mayor importancia, ya que el macho potencialmente puede tener mayor -­

descendencia que una hembra, en una misma temporada; la hembra solamen 

te pone huevos una vez al año, en cambio el macho en una misma tempor~ 

da puede fecundar a más de una hembra, por lo que el registro de los -
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reproductores machos es el siguiente: 

Registros para Reproductores Machos 

CARACTERISTICAS 

a''). Número progresivo de ap~ 

reamiento. 

b''). Fecha de apareamiento. 

c''). Número de hembras fecun­

dadas por temporada. 

MEDICION 

Día, mes y año. 

Número de registro de la hembras y -­

y promedios de la nidada por hembra -

al nacer. 

La toma de los registros se vaciarán directamente en las tarjetas 

de registros, de aquí se pueden pasar a archivos computarizados. Las -

hojas de registro sirven para consulta inmediata para el manejo de los 

organismos durante el cultivo -es decir, para llevar un orden durante 

el cultivo-, el archivo computarizado servirá para procesar y obtener 

información para seleccionar, reproducir, repoblar o bien comerciali~ 

zar a los cocodrilos, en base a las mejores características que prese~ 

ten sobre las medias poblacionales de sus contemporáneos. 
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TARJETA DE REGISTRO INDIVIDUAL 

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 o H M 1 2 3 4 5 6 7 8 9 o 

AÑO AEXO LOCALIDAD 

No. de Registro: No. de Registro del Padre: 

No. de Registro de la Madre: 

F E C H A S F E C H A S F E C H A S 
NACIMIENTO 1 2 3 4 5 6 

PESO 
LTOT 
LHCL 
LTCA 
LTTR 
LTCO 
ACAB 
Ar.PF. ... ··-- -- . ·-~ 
ACES 
DICU 
DITR 
DICO 
COAL 
TEMP 
PPLU 

F E C H A S 
7 8 

---· - ... 

9 

··---

w co 



PESO 

LTOT 

TARJ~TA DE REGISTRO PARA REl'ílOüUTORES HE~BRAS 

o o o \) 
123456769() 

AÑO 

e 
M 

SEXO 

No. de Registro: ______ _ 

FFCHAS 

NACIMF :J_Q_ 

000C•Oú00 

1234567890 
LOCAL IOAD 

No. de RegisTro del Pad~'e-: ______ ._ 

No. de Ht~Bistro de la MC1r!."E· : _____ _ 

FECHAS FECHA~ E C H .ti. 

39 

.l 1 -----f----+----1------

+-L=H~C~L~+-- ----·-+----+----+------+-----+-----~i----------- -+-----+----t-­
LTCA 

----!------+-----~----~-

LTTR 
LTCO 

------j-----~------t------j-----~,__~~ 

ACAB 
ACPE 

' 
1 i 

+--A~C~E~S-+------+----+-----1-~-----+---f-------+----+-----+----+----++ 
DIC!.J 

~ 1 ~ 
PPLU ' j 1 

+---~---R-f_é_G~l-S_T_R_O ___ ll_E~-R-E_P_R~O-D_U_C_T~O-R_E_S~-,-,-E--M~B-R_A_S~1 - ---,---=HI 

FEG. DEL MACHO ----t----

I No. Pr-l 1>;r¡o::s1·10 D?. ¡ r ¡ 
-'---~U~E~:3·:~_,,,~·::~.---t----+----t----+----+----f-----+-----i----'-' ----+l 
1 ~~~.u~ :~;~~:r1 ~ttú 1 i 1 1 

No. DE HUEVO NO 
FECUNDADO 

No. DE HUEVOS NO 

INCUB. O MtTERTE 
EMBRIONARIA 

TAMANO DEL HUEVO 
LONG! TUD PROMEDIO 

MINIMA +----t-----t----+----t----+----+----r----t----++ 

~ . .;,XIMP.. 
ANCHO PROMEDIO 

MINIMO 
l.~AXIMO 

No. DE MUERTOS AL 
NACER 

PROMEDIO DE LA NI-
DADA 

+-----t-----t----+----+----+----+----f-----t-·~ 

PESO NACIMIEN 
1 
COMERCIA NACIMIEN COMERCIA NAC!MIEN COMERCIA NACIMIEN COMERCIA NACIMIEN 

LTOT 
LHCL 
LTCA 
LTTR 
LTCO 
ACAB 
ACPE 
ACES 

DICU 

DIGO 
COAL 
TEMP 
PPLU 



PESG 
LTOT 

TARJE~A DE REGIS TRO PA RA REP RODUCTOR MAC HO 

No . de Reg i s t:·o : ___ _ _ 

H >. 
NACIMEnL 

ºººººººº º 
1.234567890 

LOCALIDAD 

No . n e Re g istro de l Padr e : ____ _ _ 

Nv. de Regi s t r o de l a Madí'e ------

f E H A S 

3 1 
1 

1 

FE C HA S 
6 

F' E H ¡l.. S 
8 

4 '_} 

.)_'.HCL ·- ---l- - --+-- - -+-----1----f------l- - - -+----- __ _ 
+-~LT~C~A'---+-------+-----+----+----f-----+----+-----+-·---+-----li----·--­

LTTR 
LTCO 

~;: A2 ===tt-'· 
ACPE , 1 

<--"A~CES-+----->-------+------+----+-------+-----+-_,___.._____¡_J _ ,-t 

DIC' lT '==E DITR ' 

+-"D.o._:IC"'-0--+---+------+----1--- ----l----I-·----+--- -+-- --'------+-__:-__ ~ 
+-~~~='~=~-t-----+------+---·-+------i----+----+-----+------+--__¡__---}r 

+-'-P~PL=U~-------'----~i----''-----L---__L__----'-------L-----''------+=.-L-~~----Ji~~1,· 
E ~-; 1 s T R •l n E ~ ? F R o l' e :· u s M A (' H o s 

------~ 

! 

LHCL 

!.. TTR 
!..;'CO 
ACAB 
ACPE 
ACES 
~· 1 c u 

fltTR 

TFMP PPLÜ·-------lf-----+----+---+----+-----lf-----+----+----+----++ 



1.3 Selecci6n 

El punto más importante para un programa de mejoramiento genético 

es el cambio producido por la selecci6n. Los cambios que ocurren en la 

composici6n genética de una poblaci6n, causando o permitiendo que alg~ 

nas formas de individuos produzcan más descendencia que otras formas, 

y el aumentar y fijar estos cambios favorables a una producci6n es ha­

cer selecci6n. Esto es elevar el número y adicionar a la poblaci6n que 

se cultiva o cría el número de nacimientos favorables al proposito o -

fines de cultivo que se trata. Bajo algunas circunstancias la selec--­

ci6n puede causar rápidamente un cambio amplio y permanente en la po-­

blaci6n. Bajo otras circunstancias esto puede causar marcados cambios 

pero en el momento que la selecci6n se relaje o abandone, la poblaci6n 

regresa a su condici6n original. En otras circunstancias, la selecci6n 

puede ser casi impotente para producir cualquier cambio, a no ser que 

esto este combinado con algún otro sistema de apareamiento, por ejem­

plo alta consanguinidad. 

Los cambios que produce la selecci6n en el reforzamiento de la ~ 

composici6n genética de una poblaci6n pueden no ser apercibidos direc­

tamente, puesto que no se conocen que genes estan presentes, ni las -­

frecuencias de cada uno, ni las frecuencias de sus distintas combina~­

ciones, ni la cantidad de cambio de la cual la selecci6n hace sobre és 

tos. 

La selecci6n no crea nuevos genes. Esto solamente causa que los -

poseedores de algunos genes o alguna combinación de genes tengan más -

descendencia que aquellos los cuales carecen de aquellos genes o combi 

naciones deseables. 

La selecci6n puede ser creativa, únicamente en el sentido que nu~ 

vos tipos puedan ser producidos, cuando el promedio de la poblaci6n se 

ha movido de su punto original por efectos de selección. (Fig. ). 
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o N 2N 

Fig. A. 

Distribuci6n de generaciones sucesivas bajo selecci6n intensiva. 

En este caso es la media poblacional, esto es, la respuesta de la 

selecci6n, que representa la diferencia del valor fenntípico medio, en 

tre la descendencia de progenitores seleccionados y la generaci6n an-­

tes de la selección. 

La medida de la selección aplicada es la superioridad promedio de 

los progenitores seleccionados, se llama diferencial de selección, y -

es el valor fenotípico medio de los individuos seleccionados como pro­

genitores expresado como una desviación con respecto a la media de la 

población; esto es una desviación del valor fenotípico medio de todos 

los individuos de la generación paternal, antes de que la selección se 

hubiera efectuado. 

El diferencial de selección no será conocido hasta que la selec-­

ci6n en la generación paternal haya sido realizada. La magnitud del d! 

ferencial de selección depende de dos factores: La población incluida 

en el grupo selecto y la desviación fenotípica estandar del carácter. 

La relaci6n existente entre la respuesta a la selección y el dife 
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rencial de selección, es la regresión progenie/progenitor. 

Esta expresión también se puede dar en función de la superioridad 

genética. 

La heredabilidad expresa la proporción de la varianza total que -

es atribuible al efecto promedio de los genes, y esto es lo que deter­

mina el grado de resemblanza entre los relativos. 

La función más importante de la heredabilidad es el papel predic­

tivo, expresando la seguridad del valor fenotípico como una guía para 

el valor de cría. Es el valor de cría el que determina su influencia ~ 

en la siguiente generación. Si el criador elige individuoa para ser P.!! 

dres, de acuerdo a sus valores fenotípicos, el suceso en el cambio de 

las características de la población pueden ser predecidas únicamente -

por el conocimiento del grado de correspondencia entre los valores fe­

notípicos y los valores de cría. Este grado de correspondencia es med~ 

do por la heredabilidad, definida como el radio de varianza genética -

aditiva y la varianza fenotípica. Un significado equivalente de la he­

redabilidad es la regresión del valor de cría en valor fenotípico. 

La heredabilidad entra dentro de cada fórmula, conectada con los 

métodos de cría, y muchas decisiones prácticas acerca del procedimien­

to depende en su magnitud. Desde que el valor de la heredabilidad de-­

pende en la magnitud de todos los componentes de la varianza, un cam-­

bio en cualquiera de estos puede afectarla. Todos los componentes ge-­

néticos están influenciados por frecuencias genicas y por lo tanto pu~ 

den piferir de una población a otra, de acuerdo a la historia pasada -

de la población. 

La varianza medioambiental es dependiente de las condiciones de -

cultivo o manejo. Condiciones medioambientales más variables reducen -

la heredabilidad; condiciones más uniformes la incrementan. 

Las fuentes medioambientales de covarianza es generalmente más --
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importante que la precisi6n estadística de los estimados, porque esto 

puede introducir un sesgo el cual no puede sobrevenir por procedimien­

tos estadísticos, sino definitivamente por factores involucrados con -

el medio ambiente. 

Los valores de la heredabilidad pueden ser considerados como coe­

ficientes de regresión. Para la selecci6n individual, esto representa 

los valores de la progenie en valores fenotípicos o cambio en los va­

lores promedio por unidades de selecci6n fenotípica. 

La selecci6n diferencial puede darse cuando la intensidad de se-­

lecci6n, es la diferencia en unidades de desviaci6n estandar y es la -

desviación estandar del fenotipo de la característica. 

La intensidad de selecci6n dentro de la selecci6n diferencial, a­

sume que los fenotipos están distribuidos normalmente, y más tarde, la 

selecci6n trunca a la distribución, esto es, todos los fenotípos arri­

ba de ciertos valores son seleccionados, y aquellos por debajo de ta-­

les valores no se seleccionan. 

Si la proporci6n de animales mantenidos para cría es conocida, la 

intensidad de selecci6n se puede calcular. 

Lo anterior muestra que la respuesta de selección depende de la -

intensidad de selección, exenta de diferencias genéticas en la pobla-­

ci6n, y es el cuidado de la estimación del genotípo. La intensidad de 

selecci6n, esta expresada en términos de desviaci6n estandar. 

El cuidado de estimación está medido por la heredabilidad, esto -

es, la correlaci6n entre fenotipo y genotipo. 

Los animales a utilizar, preferentemente pueden ser de orígenes 

distintos, o bien de un mismo origen, pero en ambos casos, deben ser -

de edades homogéneas, cuando los animales tienen una amplia variabili­

dad en las edades, al momento de hacer la selección se puede estar se-
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leccionando animales de lento crecimiento pero de gran longevidad, lo 

cual puede introducir un sesgo en la selecci6n, ésto puede tener una -

gran influencia en los objetivos planteados para la selección. 

La medida de selección aplicada es la superioridad promedio de ~ 

los progenitores seleccionados, ésto es el valor fenotípico de los pr~ 

genitores expresado como una desviación del valor fenotípico medio de 

todos los individuos de la poblaci6n¡ lo que conduce a que dentro de -

las poblaciones de las cuales se extraerán los reproductores, se lleve 

a cabo una selecci6n en masa (de progenitores)¡ es decir, todos los f.!:_ 

notipos arriba de ciertos valores, son seleccionados, y aquéllos por -

debajo de éstos no se seleccionan. 

La descendencia de los reproductores seleccionados, también puede 

ser objeto de selección, para una o varias características, dependien­

do de las finalidades perseguidas en la cruza, reproducci6n y selec--­

ci6n. 

Dentro de las características a seleccionar, se pueden citar: in­

cremento en talla, incremento en peso, conversión alimenticia, fecundl 

dad, viabilidad, velocidad de crecimiento, resistencia a enfermedades, 

entre otras. Todas estas características son de importancia econ6mica 

para la producción comercial de cocodrilo. 

Implementación de programas de mejoramiento genético, dentro de -

los programas de cultivo, pueden aumentar el rendimiento biol6gico y -

económico de esta especie. 
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2.1. Descripción Morfométrica de Caracter!sticas 

de Cocodrilos recién nacidos de Crocod.ylus 

moreleti 

En el cuadro 1, se muestran las medias generales de las variables 

estudiadas en las dos localidades, en este cuadro se observa que para 

la longitud corporal total al nacer (mm.), se obtuvo un promedio de 

240.8 mm • .!. 1.10 mm. En el peso corporal al nacer (g.) se obtuvo un 

promedio de 44.8 g ! 0.41 g. 

Las variables de longitud del hue•ro (mm.) y peso de huevo (g.), -

únicamente fueron tomadas en la localidad de Buenavista, Tabasco; en -

estas variables se obtuvieron un promedio de 65.57 mm. ! 1.05 mm. y --

73.80 g • .!. 0.80 g. respectivamente. 

En la incubabilidad se obtuvo un promedio porcentual de 81%'! ---

2.63% y en la mortalidad porcentual al nacimiento se obtuvo un prome-~ 

dio de 7.47% .!. 1.92%; siendo una incubabilidad aceptable y que se pu-­

diera mejorar con incubaci6n artificial o simplemente rescatar la nida 

da e incubarla en cajas de poliuretano, de esta manera se puede evitar 

que el huevo sea maltratado por la hembra cuando ésta se sube al nido 

para incubarlo. La mortalidad es aceptable, ya que se tiene menos del 

10% de mortalidad, esta característica puede mejorar ya que se puede -

manejar al igual que la incubabilidad. 

El cuadro 2 muestra las correlaciones lineales entre longitud co~ 

poral total al nacer (mm.), peso corporal al nacer (g.), peso de huevo 

(g.) y longitud del huevo (mm.). Se observa que existe una correlaci6n 

positiva entre longitud corporal total al nacer y peso corporal al na­

cer ( 0.62, P ~ 0.01), lo que indica que si el organismo incrementa -

en longitud, también en el peso habrá un incremento. 

La correlaci6n que existe entre longitud corporal total al nacer 
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(mm.) y la longitud del huevo (mm.), es negativa (-0.27, PE 0.05), -­

esto indica que al existir huevo más largo, los animales que eclosio-­

nan de estos huevos serán más pequeños; lo que puede ser debido a que 

la influencia de la longitud corporal no estriba en lo largo del hue-­

vo, sino puede ser debida al volúmen de material contenido en él, con 

el cual el organismo se puede desarrollar, esto puede ser debido a un 

factor materno y genético. 

La correlaci6n entre peso corporal (g.) y longitud del huevo---­

(mm.), en este estudio, mostr6 ser negativa (-0.2073, P ~· 0.05), y es 

de la misma magnitud que la correlación entre la longitud total y lon­

gitud del huevo. La correlación que existe entre longitud del huevo -­

(mm.) y peso del huevo (g.), es negativa (-0.1495, P ~ 0.05), aunque -

no mostró ser significativa, esto puede ser debido a que no existe in­

fluencia de la longitud del huevo sobre el peso de éste, y que proba-­

blemente pueda ser una influencia del contenido del huevo sobre el ta­

maño de los organismos que eclosionan. 

Otras correlaciones efectuadas no son estadísticamente significa­

tivas. 

El análisis -' de varianza mostrado en el cuadro 3, indica qu~ ¡fara-­

la longitud corporal total al nacer, asociados con mes y año de naci-­

miento; se observó una significancia de mes en la longitud (p E 0.05), 

y de peso (P~ 0.01), año también afecto ambas variables en forma sig­

nificativa. Esto puede deberse al efecto de la variación en la temper~ 

tura y humedad durante los meses y años en que se tomaron los regis--­

tros, lo que implica que estos dos factores pueden causar una gran in­

fluencia durante el período de incubación de las nidadas; aunque no -­

hay que descartar que la longitud corporal y el peso al nacer, también 

están siendo afectados por efectos maternales, que en este estudio no 

se tomaron en cuenta. 
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El cuadro 4 muestra las medias generales por mes y año para long! 

tud corporal total al nacer (mm.), aquí se observa a los animales que 

nacieron en los meses julio y agosto, sus medias no son diferentes es­

tadísticamente (P.>0.05); pero si diferentes a los nacidos en el mes -

de septiembre, la diferencia es de 15% entre este grupo con respecto a 

los otros dos meses. Esta diferencia puede ser atribuida a los cambios 

medioambientales que hay de un mes a otro, como la temperatura, preci­

pitación pluvial e incluso la influencia del período o tiempo en que -

fueron puestos los huevos en el nido para su incubación. Durante los -

meses de julio y agosto se observa la mayor incidencia de eclosiones, 

con respecto al mes de septiembre, que casi cesa por completo la eclo­

sión. También se puede atribuir a la influencia medioambiental ajerci­

da por la temperatura, humedad y relacionado con la humedad la precip! 

taci6n pluvial, que durante julio y agosto son abundantes y decaen 

para septiembre. Sin embargo no se puede negar que también como un re-
' sultado de la influencia del medio ambiente es el período de aparea---

miento, iniciaci6n del nido y la incubación del mismo, ya que estos h~ 

chos pueden estar regidos por ciclos circadianos, que directamente se 

asocian con cambios medioambientales. 

Año mostró ser estadíRticamente significativo en los tres años, -

lo que indica el efecto producido por el medioambiente; que en este es 

tudio no se controló, algunos otros de los factores a los que pueden -

ser atribuidas las diferencias son: Alimentaci6n, manejo de los anima­

les y, probablemente la edad de las hembras puede ser un factor de -~ 

gran peso. 

El cuadro 5 muestra las medias generales por mes, año, para peso 

al nacer (g.), en la que se observa que para los meses de julio yago~ 

tono son diferentes estadísticamente (PE 0.05), sin, embargo si lo son 

para el mes de septiembre. Al igual que para lcngitud total al nacer, 

año también muestra ser estadísticamente significativa (PE 0.05); el 
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comportamiento de la longitud total al nacer y el peso corporal al na­

cimiento es muy parecido, esto es razonable ya que en el cuadro 2 la -

correlaci6n que existe entre estas dos características es positiva y -

estadísticamente significativa ( 0.62, P ~ 0.01); la relaci6n que 

existe entre estas dos características en un momento dado puede ser -­

útil en programas de mejoramiento genético; ya que si se elige mejo-­

rar cualquiera de estas dos características, indirectamente se estará 

meJeraó.do 0.la que no hubiera sido seleccionada. 
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Discusión 

El cultivo de cocodrilo es incipiente en núestro país, por lo que 

se requiere que el manejo de los organismos debe ser mejorado, en los 

resultados que se han obtenido se nota claramente que si el manejo de 

las poblaciones cultivadas se mejora, también se puede mejorar sustan­

cialmente la producción. Esto implica también que las condiciones me-­

dioambientales deben de evaluarse: En primer lugar para encontrar las 

variables medioambientales mas adecuadas para el desarrollo de los or­

ganismos en beneficio de las metas planteadas para la producción. Por 

otra parte al encontrar las mejores condiciones de cultivo, éstas de-­

berán ser mantenidas constantes, es decir que la influencia del medio­

ambiente debe ser igual y homogenea para todos los organismos en cult! 

vo, de no efectuarse así, las comparaciones que se puedan realizar, -­

estaran afectadas grandemente, esto puede ser una fuente de variación 

al grado que quizas no se puedan tomar en cuenta ninguna comparación, 

debido a este factor, -medioambiente homogeneo para todos los organis­

mos en cultivo. 

Si se tiene un buen manejo de los animales y un medioambiente con 

trolado y homogeneo, con estos dos factores se puede incrementar am-~ 

pliamente la producción; este será el momento más adecuado para impla~ 

tar un programa ó cprogramas de mejoramie~to genético, puesto que se c~ 

noce el alcance de la producción bajo un buen manejo de los animales y 

un medioambiente controlado; que se podrá comparar con los resultados 

que se obtengan cuando se este trabajando bajo condiciones de mejora-­

miento genético. 

Los sistemas de marcaje, registros de control y el modelo de pro­

ducción, cabe señalar que no son la única alternativa, algunos han si­

do probados o casi todos, y requieren de una evaluación más profunda, 

lo que aún mantiene las posibilidades de seguir investigando sobre es-
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tos puntos para implementar mejores sistemas de fácil manejo y una a-­

plicaci6n eficaz en la producción; esto a su vez permite que cada pro­

puesta o sistema pueda tener una retroalimentaci6n para mejorarlo y -­

aplicarlo. 

En la actualidad hay una basta información sobre las distintas es 

pecies de cocodrilos, sin embargo, pocos son los trabajos que se han -

~éaltzado en esta especie, (Cuadro A), lo que da una idea de que es ne 

cesario rescatar y sobresaltar la importancia que tienen los cocodri-­

los de México para el mantenimiento de poblaciones silvestres y su ex­

plotación comercial en forma consiente y racional, puesto que como mu­

chas otras especies, los cocodrilos en nuestro país pueden ser una es­

pecie que ayude a la creación de empleos; y por la calidad y lo apre-­

ciable de su piel a nivel mundial, su explotación comercial también -­

pueda contribuir al ingreso de divisas que tanto necesita nuestro país 

en la actualidad. 
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COMPARACION DE RESULTADOS OBTENIDOS POR OTROS AUTORES EN COMPARACION CON LOS OBTENIDOS EN ESTE TRABAJO, POR AUTORES, AÑOS, 
ESPECIE; CON RESPECTO A LONGITUD CORPORAL TOTAL (cm.), PESO CORPORAL (gr.), LONGITUD DEL HUEVO (cm.), 

PESO DEL HUEVO (gr.), INCUBABILIDAD (%)Y MORTALIDAD AL NACIMIENTO(%). 

AUTOR AÑO ESPECIE LONG. TOTAL PESO CORPORAL LONG. HUEVO PESO HUEVO INCUBABILIDAD MORTALIDAD AL 
(cm.) (gr.) (cm.) (gr.) (%) NACER (%) 

Yadav 1969 Crocodylus palustris 27.0 so.o 5.0 120.0 XX XX 

Hunt 1973 Crocodylus moreletii 21.3 XX XX XX XX XX 

21.8 
20.5;, 

Joanen and 
1975 

Alligato_o: 
McNease missisSippiensis XX XX XX XX 74.5* XX 

Goodwin and 
1978 

Alligator 
Mar ion mississiEEiensis 26.4 67.6 7.37 84.6 XX XX 

Blomberg 1979 Crocodylus niloticus XX XX 81.3 122.9 XX XX 

Goodwin 1981 Alligator XX XX XX XX 71.9* XX 

mississippiensis 86.8 

Ferguson 1982 Alligator iX 37.8+ XX XX XX XX 

mississippiensis XX 38.2' XX XX XX XX 

XX 36.8+ XX XX XX XX 

XX 37.0' XX XX XX XX 

Del Real 1983 Crocodylus moreletU. 23.3 41.1 7.22 74.7 XX XX 

24.6 53.2 7.22 76.55 XX XX 

Crocodylus moreletii 24.0 44.8 6.50 73.80 81.0 7.47 

NOTAS: * Incubacl6n Artificial 
+ Hembras 
' Machos 
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Conclusiones 

El cultivo de los cocodrilos en México, y en especial el cultivo 

de Crocodylus moreleti, puede representar en la actualidad, no una -­

panacea, pero si una manera muy realista de crear una nueve fuente de 

trabajo, la cual es inovadora -por lo menos en nuestro país- de apro­

vechar un recurso natural, cuyo peligro de extinci6n, cada día esta -­

mas cercano¡ que hasta el momerito hemos hecho poco o casi nada por su 

aprovechamiento racional y consiente. 

El contar con prospectos más reales para valorar los beneficios -

que se pueden obtener del recurso natural -en este caso de loa cocodri 

los de México y en fvrma particular de Crocody~Ua moreleti_ - sea cada 

vez más necesaria, y los esfuerzos que se hagan en el planteamiento de 

un modelo o modelos para llevar a cabo un cultivo tecnificado, que en 

su aplicaci6n pueda contribuir a la creaci6n de nuevas fuentes de tra­

bajo y obtener un incremento en los empleos¡ es esta explotaci6n ani-­

mal cuya producción puede contribuir en forma significativa a la gene­

ración de ingresos de divisas al país. 

La idea de la explotaci6n comercial del cocodrilo, no es nueva en 

nuestro país, ya que Lucenay (1942), describe: "Las granjas de Louisi~ 

na, Florida, California y otras regiones de los Estados Unidos, son -­

una demostración clara de nuestro acerto, y eso que "Alligator ~­

ssippiensis" o "caimán negro", que es la variedad que explotan, no --­

posee en cuanto a su cuero, las excepcionales cualidades comunes al -­

Crocodylus acutus mexicanus." 

Para que una explotación comercial pueda ser una empresa que pro­

porcione beneficios, debe mantener un ·ritmo de producción y que esta -

sea cada día de mejor calidad y de buena aceptación en el mercado co-­

mercial. Para alc!lnZar estosa metas, sólo se podran obtener con fuer-­

tes bases en cuanto a control de la producción, para esto es necesario 
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conocer y controlar los recursos disponibles y saberlos emplear; de -­

aquí que sea de vital importancia que exista un plan bien definido --­

para la producción; contar con un método efectivo de marcaje, un sist~ 

ma de registro que permita conocer actualizadamente con que recursos -

se cuenta¡ el estado real de dicho recurso y cuales planes o sistemas 

son con los que se cuentan para manejar el recurso, con la f i nalidad -

de incrementar la producción en cantidad y calidad; logrando conforme 

al paso del tiempo una mayor acept ación comercial del producto. 

Quizas en nuestro país todavía no tengamos una visión clara del -

alcance comercial que puede tener la piel de los cocodrilos de México; 

para tener una idea de ello, solo basta comparar que una cartera de -­

piel· de Alligator mississippiensis, en San Antonio Texas, Estados ~~ 

Unidos, en el año de 1985, tenia un valor de U.S. $100.00; para el -~ 

mismo año en la Cd. de México, se podia conseguir en el mercado, una -

cartera de la misma calidad, pero de piel de Crocodylus moreleti, por· 

$4,500.00 M. N., (observaciones personales). 

Este hecho puede resaltar lo subvaluado que esta la piel de coco­

drilo en México, y la potencialidad económico-comercial que puede te-­

ner una explotación comercial de estas especies; tanto el Gobierno ~ 

Federal como la Iniciativa Privada, deben evaluar cuidadosamente este 

tipo de e~plotación comercial. 

Es el Gobierno Federal, atraves de sus distintas dependencias 

quien ha tomado interes de "mantener y preservar" a los cocodrilos de 

México; sin embargo la protección Federal a estas especies debe de ex­

tenderse más alla de la simple preservación del sistema ecológico, 

sino adentrarse a la preservación y explotación de estos recursos y la 

legislación acerca de una protección más rígida y dura en cuanto a la 

caceria furtiva, y la estracción del país de estas especies, ya que -­

sólo son endémicas de una pequeña región a nivel mundial; ·su apreciada 
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piel puede ser considerada, sino la més fina piel de todos los cocodri 

los, sí una de las mejores y más apreciadas. 

La ayuda que el Gobierno Federal puede dar en beneficio de la con 

servaci6n y explotación de este recurso es amplia y puede otorgar fac! 

lidades a la Iniciativa Privada para explotar el recurso de una manera 

racional, sin atentar a la existencia de las poblaciones silvestres; -

además que en acciones conjuntas se puede mejorar la conservación y -­

mantenimiento de poblaciones silvestres, ya que en forma correspondie~ 

te la Iniciativa Privada pueda obtener pies de cría de lotes silves--­

tres y que esta a su vez, retorne al Gobierno Federal la misma canti~­

dad de animales que extrajo de los lotes silvestres más una pequeña -­

proporción de su producción, para continuar repoblando lotes silves--­

tres. 
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CUADRO 1 

MEDIAS GENERALES, ERRORES ESTANDAR E INTERVALOS DE CONFIANZA PARA: LONGITUD CORPORAL TOTAL 

(mm); PESO CORPORAL AL NACER (g); LONGITUD DEL HUEVO (mm); PESO DEL HUEVO (g); INCUBABILI­

DAD (%) Y MORTALIDAD AL NACIMIENTO (%); EN Crocodylus moreleti. 

MEDIA ERROR NUMERO DE INTERVALO DE 
ESTANDAR DE DBSERVACIONES CONFIANZA AL 95% 

LA MEDIA 

LONGITUD CORPORAL TOTAL (mm) 240.834 0.557 686 239.74 - 241.93 

PESO CORPORAL AL NACER (g) 44.847 0.209 686 44.44 - 45.26 

LONGITUD DEL HUtVO (mm) 65.571 0.540 70 64.51 - 66.63 

PESO DEL HUEVO (g) 73.829 0.411 70 73.02 - 74.63 

INCUBABILIDAD (%) 81.000 11.451 852 78.37 - 83.63 

MORTALIDAD AL NACIMIENTO (%) 7.470 49.974 723 5.55 - 9.39 
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CUADRO 2 

CORRELACIONES GENERALES ENTRE LONGITUD TOTAL (mm); PESO CORPORAL (g); LONGITUD DEL HUEVO 

(mm) Y PESO DEL HUEVO (g), EN Crocodylus moreleti. 

LONGITUD TOTAL (mm) 

PESO CORPORAL (g) 

LONGITUD DEL HUEVO (mm) 

* PE 0.05 
** p ~ 0.01 

PESO CORPORAL 
(g) 

0.6272** 

LONGITUD DEL HUEVO 
(mm) 

-0.2735* 

0.2073 

PESO DEL HUEVO 
(g) 

0.0379 

0,1050 

-0.1495 
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CUADRO 3 

ANA1ISIS DE VARIANZA PARA LONGITUD TOTAL Y PESO AL NACIMIENTO POR MES Y AÑO EN 
Crocodylus moreletii. 

CUADRADOS MEDIOS 

ORIGEN DE LA VARIACION GRADOS DE LIBERTAD LONGITUD PESO 

MES 2 502.29 * 978.89 ** 

AÑO 2 19,335.38 ** 1,879.70 ** 

ERROR 628 123,991.00 20.40 

* p ~ 0.05 

** p ~ 0.01 
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CUADRO 4 

MEDIAS GENERALES DE LONGITUD (mm), POR AÑO Y MES DE NACIMIENTO EN Crocodylus moreletii. 

A Ñ O S 

MESES 1980 1981 1984 MEDIA EE 

JULIO 234.0351 243.4306 240.7700 0.79 
(57) (144) (201) 

AGOSTO 235.9594 240.8803 262.3424 242.0800 0.55 
(197) (142) (68) (407) 

SEPTIEMBRE 229.1600 229.1600 2.23 
(25) (25) 

MEDIA 234.957 242.1643 262.3424 241.1600 
(279) (286) (68) (633) 

EE 0.67 0.66 1.35 0.44 
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CUADRO 5 

MEDIAS GENERALES DE PESO CORPORAL (g), POR AÑO Y MES DE NACIMIENTO EN Crocodylus moreletii. 

A Ñ O S 

MESES 1980 1981 1984 MEDIA EE 

JULIO 42.8421 46.2222 45.26 0.32 
(57) (144) (201) 0.32 

AGOSTO 44.1320 42.9366 51.7647 44.99 0.22 
(197) (142) (68) (407) 

SEPTIEMBRE 35.2400 35.24 0.90 
(25) (25) 

MEDIA 43.0717 44.5909 51.7647 44.69 0.18 
(279) (286) (68) (633) 

EE 0.27 0.27 0.55 
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F I G U R A 1 

VISTA LATERAL DE LA CABEZA DE COCDDRILo, SE PUEDE OBSERVAR LA POs rcroN DEL CUARTO 

DIENTE MANDIBULAR 

~-
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F I G U R A 2 

VISTA VENTRAL DE Crocodylus moreleti : SE OBSERVA LA PRESCENCIA DE GLANDULAS 

FOLICULARES Y LAS ESCAMAS QUE RODEAN A LA ABERTURA CLOACAL 

r 



F I G U R A 3 

• • -<-------- 4º DIENTE MANDIBULAR 

SINFISIS MANDIBULAR ----+ 

VISTA DE LA MANDIBULA DE Crocodylus moreleti , DONDE SE MUESTRA LA 

POSICION DE LOS DIENTES Y LA UBICACION DE LA SINFISIS 



F I G U R A 4 

ESCAMAS 
+--- POSTOCCIPITALES 

+--- ESCAMAS NUCALES 

("'- ESCAMAS 
+--- DORSALES 

VISTA DORSAL DE LA CABEZA DE Crocodylus moreleti·_: SE MUESTRA LA DIS­

TRIBUCION DE LAS ESCAMAS POSTOCCIPITALES, NUCALES Y DORSALES. 
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F I G U R A 6 

COMPARACION DEL PERFIL DE Crocodylus moreleti Y Crocodylus acutus. 

Crocodylus acutus 

Crocodylus moreleti 

Observese el encorvamiento anterior a las órbitas oculares en 

Crocodylus moreleti. 



F I G U R A 7 

LA ZONA RAYADA MUESTRA LA DISTRIBUCION GEOGRAFICA DE Crocodylus moreleti EN MEXICO 



F I G U R A 8 

UBICACION DE LA GRANJA DE COCODRILOS EN CIUDAD DEL CARMEN, CAMPECHE 

G O L F O D E M E X I C O 

ISLA DEL CARMEN 
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